
M I S C E L A N E A

In  m em oriam  

IG N A C IO  ERRANDONEA

Ha fallec ido  en San Sebastián el docto hum anista P. Ignacio  
Eirandonea que fue al m ism o tiem po, como no podía ser menos, un 
ejem plar m odélico  de hombre humano. Fue tam bién desde siem pre  
am igo del país, pero obtuvo al final de su vida que esa designación  
se expresase con elocuentes m ayúsculas que le consagraron o fi­
c ia lm ente como A M IG O  DEL PAIS.

Su hum anism o c ientífico  se modeló en la Universidad de O x­
ford, sin que en esa escolaridad apareciese contrastado con sus con­
discípulos britán icos, ya que su estam pa, que pudiéram os llam ar é t­
nica, se dibujaba con líneas y pigm entos m anifiestam ente comunes.

O currió  así que en sus prácticas de sem inario  y en los lauros 
escolares conquistase cim as, ya que su renom bre rem ontó fro n te ­
ras y escaló estim as internacionales. La lite ra tu ra  helénica y, den­
tro  de ella, la personalidad de Sófocles, tuvieron prim acía aunque 
no exclusividad en los autorizados estudios de quien llegó a ser un 
destacado especialista .

Su grado universitario  en litera tu ra  clásica lo alcanzó m ediante  
la tes is  presentada con brillan tez en aquella U n ivers id ad ,'segú n  la 
cual se dem uestra que el coro de la tragedia  sofoclea es más que 
lo que se podría deducir de esa expresión, es decir, que el coro 
es un auténtico  personaje en colisión con lo que ocurre en el tea­
tro  de Eurípides, tes is  ésta que fue publicada en la revista holan­
desa M nem osyne.

Tuvo tam bién  calidad de descubrim iento  la teo ría  lanzada por 
Errandonea en su estudio sobre El Estásimo Segundo del Edipo Rey 
de Sófocles, que estab lece que los denuestos del coro de los teba- 
nos no van d irig idos, como muchos opinaban, a EdIpo, Yocasta, 
C reonte y T Iresias, sino una sim ple expresión de espanto ante las 
circunstancias que dictaron el oráculo hecho a Layo.

El veratarra donostiarra llegó a ser tam bién donostiarra (tanto



monta, m onta tan to ) en dos etapas que llenan tre in ta  años de su vi­
da. Y en ese largo lapso de tiem po  se produjo un hecho que a mu­
chos puede parecer paradógico. La paradoja estriba en el hecho de 
que llegase a ser fundador y p rim er D irec to r de la Escuela Superior 
de Técnica Em presarial, institución aparen tem ente incom patib le con 
una dedicación hum anística. Se ha solido decir, sin em bargo, que no 
era extraño en A lem an ia  que las gerencias de em presas industria­
les apareciesen ocupadas por graduados en letras.

Ya queda dicho que ese hum anista tan ce lebrado en los am bien­
tes  in te lectuales fue al m ism o tiem po  una personalidad humana so­
lic itada tam bién  por las necesidades de protección, ya que Erran- 
donea no fue so lam ente el hom bre de muchas letras, sino tam bién  
el hom bre de mucho esp íritu . Lo saben tam bién  quienes en tiem pos  
d ifíc iles  recibieron consuelo y ayuda de su honda afectación  hacia 
el va lim iento  de los valores hum anos. Pero aun dentro de ese que­
hacer específico  se las arregló  para m anifestarse notoriam ente co­
mo buen am igo del país, en la D irección que ostentó  e im prim ió  a 
su D iccionario del Mundo C lásico, de la Editorial Labor en la que 
hizo figu rar m últip les asientos de asunto vasco aunque no resu lta­
sen obligados dado lo escaso de la influencia latino-helénica.

F. A.

A N TO N IO  VALVERDE

¿Cuándo conocí a Antonio  V alverde? A lguna vez ocurrió  — tuvo 
que ocurrir—  mi p rim er encuentro  con V alverde, pero no recuerdo  
la circunstancia. Y  no creo ser, para determ inados sucesos sobre  
todo, hombre de mala m em oria, sino de m em oria más bien patoló­
gica.

Yo d iría  que ese recuerdo ya to ta lm en te  borrado, encubre el 
m atiz entrañable de la am istad que por modo tan sincero nos unía. 
Antonio V alverde y yo nos conocíam os desde siem pre, fu im os v i­
das destinadas a encontrarse y a quererse. Hay personas que se 
conocen sin haber hablado nunca, las unas con las otras, o dicho 
de o tra m anera, hay personas que por su to tal identidad de pen­
sam iento , entran al instante en m utua comunión.

Con Antonio  V alverde, industria l, hom bre de Leyes, conferen­
ciante, escrito r y poeta bilingüe, p in tor de extraord inaria  categoría, 
desaparece una señera figura de nuestro País. Un hom bre de recia  
voluntad, poseído por una Inquebrantable voluntad de traba jo , d is­
puesto siem pre a recom enzar. ¡Q ué conm ovedores aquellos tre s  in­
c ip ientes paisajes pintados por V alverde desde su grav ís im a ope­



ración cerebral! Le quedaban pocos días de vida, pero Antonio  
V alverde atestigua en aquellos balbuceos pictóricos su liero ica vo­
luntad de recom enzar.

Antonio V alverde Casas, académ ico correspondiente de la Len­
gua Vasca, es. para muchos de nuestra tie rra , estim ulante  ejem plo . 
Hay un libro mío que ostenta esta dedicatoria: A don Antonio  Val- 
verde Casas y  doña M a ría  Dolores Lamsfus Retegui, creadores de  
un hogar donde las esencias d e l pueblo vasco se ejem plarizan.

En esta hora de la despedida, que para un cristiano no es sino 
de espera llena de esperanza, m e resulta muy grato reproducir aquí 
mi intencionada dedicatoria.

En Ayalde, la casa de V alverde en Oyarzun, fre n te  a las gigan­
tescas paredes rocosas de la Peña de Aya, ¡qué inolvidables aque­
llas sesiones bersolaristas de Uztapide, M ichelena y  Lexoti en la 
am plia balconada cub ierta  de la casa, a las que tuve el p rivilegio  
de as is tir en com pañía de don M anuel de Lecuonal

En A yalde  p intó V alverde su herm osa galería  de personajes ilus­
tres  del País. A llí daba la ú ltim a mano a sus pinturas y  litografías . 
En A yalde  escrib ía V alverde su sensitiva prosa y poesía bilingüe. 
En su casa de Oyarzun dio la ú ltim a mano al tex to  e ilustraciones  
de Ibar-ixillean, su postrera obra, especie de tes tam ento  se n tim e n ­
tal.

Los funerales en la parroquia de Oyarzun dieron ocasión para 
una concentración nunca v is ta . Antonio V alverde era pacífico  e le m en ­
to  de condensación en nuestra tie rra , algo que cada día será más 
necesario. Antonio  V alverde era, en resum en, un interlocutor válido.

J. A.

«EL M O R O  V IZC A IN O » Y LA LEGION DE H O N O R

Cuando le í, hace poco, la in teresante conferencia de mi exce­
lente am igo don Tomás G arcía Figueras sobre la carrera m ilita r de 
José M aría  de M urga, «El M oro V izcaíno», m e llamó la atención el 
detalle  s iguiente: en 28 de d ic iem bre de 1852 constaba en la hoja 
de serv ic ios de M urga que había sido nombrado caballero de la 
Legión de Honor de Francia (1 ) .  En e fecto , el hecho puede pare-

(1) Cf. Tomás García Figueras, Murga, militar e inquieto viajero, Con­
ferencia recogida en la recopilación E l Moro Vizcaíno... José María de Murga 
y Mugártegui, Publicaciones de la Junta de Cultura de Vizcaya, 1969, págs. 
25-56; ver especialmente pág. 32 (hoja de servicios) y pág. 27 (fecha de 
nacimiento).



cer extraño, pues M urga, nacido en 20 de septiem bre de 1827, sólo  
ten ía  25 años a fines de 1852, y resu lta sum am ente curioso que el 
gobierno francés haya concedido a un ofic ia l ex tran jero  tan joven  
la d istinción considerada como !a más alta en el s is tem a nacional 
de condecoraciones. Sin em bargo, la cosa es c ie rta . El M useo N a­
cional de la Legión de Honor, ubicado en París, no posee expedien­
tes  sobre los m iem bros extranjeros de la O rden, pero sí obra en 
su poder una breve papeleta según la cual M urga, designado correc­
tam en te  con sus nom bres y apellidos, fue nom brado caballero  de 
la Legión de Honor por decreto  de 27 de octubre de 1852, «en ca­
lidad de ten ien te  de caballería  española» (2 ) .  La papeleta no dice  
más. Desde luego, el asunto no tien e  relación con la presencia de 
M urga en la guerra de C rim ea , que es posterio r a 1852. ¿Cuáles  
pudieron ser, entonces, los servicios hechos por M urga al gobierno  
francés para que és te  le recom pensara tan generosa y  tem prana­
m ente? ¿Tuvo M urga alguna participación en la preparación o e je ­
cución del golpe de Estado de 2 de d ic iem bre de 1851, que perm itió  
al fu turo  Napoleón III — pres idente  de la República en aquellos tie m ­
pos—  es tab lecer un régim en au toritario  y  preparar la restauración  
de! Im perio? Esta in terpretación  se presenta natura lm ente al esp í­
ritu, pero de m om ento no conocem os ningún hecho concreto  que 
perm ita sostenerla. Por lo tanto , resu lta pura h ipótesis, y  de no apa­
recer en los archivos franceses o españoles algún docum ento re fe ­
rente al asunto — cosa poco probable— , la decisión del gobierno  
francés a favor del ten ien te  M urga seguirá envuelta en c ie rta  
obscuridad.

R obert R IC A R D  (París)

LOS CO CO TES DE M A R O U IN A

Cuando se recojen costum bres y trad iciones de las d ife ren tes  
partes de España, es frecuente com probar cómo esas trad ic iones y 
costum bres que con frecuencia se consideran com o exclusivas de 
una localidad, lo son tam bién  de otras muy d is tan tes y con las que, 
al parecer, no han tenido contacto alguno.

A s í ocurre, por ejem plo, con el hecho de que en el pueblo  
de Torrejoncillo  (C áceres ) el día de la inm aculada se fabrican  unas 
pastas a las que llaman CO Q UILLAS, e igualm ente en la ciudad de 
Tortosa (Tarragona) en los prim eros días de feb rero  y para feste-

(2) Se conoce que el a.scenso de Murga al grado de capitán por mé­
ritos de guerra (31 de diciembre de 1849) fue un nombramiento provisional, 
pues ascendió a  capitán por antigüedad el 28 de diciembre de 1852 (García 
Figueras, conferencia citada, pág. 32).



ja r el día de San Blas (1) ex iste  la costum bre de elaborar unos 
pequeños discos fabricados con harina y  trigo , sin m ezcla alguna 
de sal y ferm ento , muy duros y con una cruz incisa en el centro, 
que son conocidos con el nombre de COQUETES. Tam bién aquí en 
Vizcaya en la V illa  de M arquina se fabrican desde antiguo unas como 
galletas rectangulares con borde dentado, de unos 10 cm ts. de lon­
g itud y recubiertas de una fina capa de azúcar blanco, que se cono­
cen con el nom bre de COCOTES; nombre que tien e  de común la 
ra íz «co» con los s im ilares productos antes citados y que posee 
una casi to tal identidad con la voz COOUETES de Tortosa. Esto hace 
pensar si todas estas cosas no tendrán un lejano origen común.

G. M . de Z.

LA R A IZ  K A ñ fí

En el núm ero de es te  «Boletín» correspondinete al 4 .° trim e s­
tre  de 1969 se publicó en la m iscelánea y bajo las in iciales G. M . Z. 
un pequeño trabajo  en el que se sostenía que la ra íz KARR no es, 
cuando de caminos se tra ta , si no la contracción de CARRA que 
viene a ser carril o cam ino. Abundando en esa opinión considero  
de in terés aportar otros ejem plos en los que lo dicho por G. M . Z. 
viene a ser confirm ado.

Carra, cam ino en Junguitu en el año 1728.
Carraantezana, cam ino en Tuyo en el año 1724.
Cari'abalza, cam ino en Gamiz.
Carrabiana, cam ino en Yécora y Labraza en el año 1652.
Carracastellano, cam ino en Villanueba en el año 1849.
Carracierzo, cam ino en V iñaspre en el año 1849.
Carraestab illo , cam ino en M anzanos en el año 1706.
Carra ladrera, cam ino en La Puebla de Arganzón en el año 1724.
Carra laguerdia , cam ino en Elciego en el año 1756.
Carra lciego, cam ino en Laguardia en el año 1708.
Carralogroño, cam ino en Elciego en el año 1756.
C arra laldea, cam ino en Elburgo e nel año 1759.
Carraloshoyos, cam ino en M anzanos en el año 1748.
Carralospozos, cam ino en M oreda en el año 1778.
Carram anzanos, cam ino en Estabillo en el año 1705.
Carram ayor, cam ino en A lcedo.
Carram edio , cam ino en Acebedo.
C arram olino, cam ino en Pangua en el año 1706.
C arram ente, cam ino en Tuyo en el año 1724.

(1) Julio Caro Batoja, pág. 44 “ Revista de Dialectología y tradiciones 
Populares” , 1965.



C arranajera , cam ino en V illanueba en el año 1849.
Carrañastro, cam ino en San Esteban en el año 1719.
Carraoyon, cam ino en V iñaspre en el año 1849.
Carrapáganos, cam ino en Laguardia en el siglo X V I.
Carrapangua, cam ino en Lapuebla de Arganzón en el año 1706.
C arratreviño , cam ino en Lapuebla de Arganzón en el año 1724.
Carratuyo, cam ino en Tuyo en el año 1724.
C arrazarra , cam ino en San V icen te  de A rana en el año 1630.

G. L  G.

U N A COPIA M A N U S C R IT A  DEL R O M A N C E  POPULAR  
«M ARKESAREN ALABA» EN EL F O N D O  BONAPARTE  

DE S A N  SEBASTIAN

Es im presionante el núm ero de ediciones de es te  rom ance po­
pular vasco que aún hoy día pers iste  en el acervo de nuestra lite ra ­
tura oral.

En el fondo Bonaparte de la D iputación de Guipúzcoa se conser­
va una copia m anuscrita de estos bertso-kantak. Su publicación con­
trib u irá  at enriquecim iento  y  divulgación de nuestra lite ra tu ra  po­
pular.

¿De qué mano será esta copia? No lleva anotación alguna del 
príncipe.

No parece que haya originado mucha b ib liografía  la figu ra  del 
autor, el va te  m otrikotarra Severo de Iturrino.

Conf. « Inventario  de los m anuscritos del Príncipe L. L. Bonapar­
te  en la D iputación de Guipúzcoa. D epósito  de la Sociedad de 
Estudios Vascos«, en Revista In ternac ional de Estudios Vascos  X X IV  
(1933) pág. 144 [so b re  núm. 10 ].

VERSO BERRIAC A M O R IY O  F IN AREN AC  
SEVERO M O TR IC U A R R A C  JA RRIYAC

1.« 2.°

Cerubac eta lurrac A m oriyosco pena
eguin cituana verso b erriyetan
m em oriya arguitzen publica aibaneza
atos n iregana euscal erriyetan
esperanza badaucat en teratu  nais ongui
Cedorrec em ana encargu oyetan
com plituco d era la  San José A rtza ldeco
deseo dedana. iru  terd iye  tan.



3 °

M arqu es baten alaba  
in teresatua  
m arineruarequin  
enam oratua  
descubritu  gaberic  
bere secretua  
am oriyua ceucan  
barrena zartua.

4.“

Egun señalia  zan 
goguan artzeco  
esanciyola aren  
hechera (s ic ) ¡uateco  
deseo dedan Itz  au 
m anifestatzeco  
zureguin Antonio  
nago izateco.

5."

C er esaten ditasu  
Juanita itzori 
tentacen  aicerala  
trasac badirurl 
etza it zuregraduric  
tocatucen neri 
es burlarican eguin  
m arineruari.

7P

Conform atu ciraden  
alcarren artian  
esconduco ciraia  
urrengo urtian  
escola icasteco  
vien vitartian  
beraren erritican  
gustis apartian.

A la  disponituric  
¡arric iran  viyac  
cartas entenditzeco  
alcarren verriyac  
form alidadiaquin  
¡artceco eguiyac  
baña etziran  lo egon 
am aren veguiyac.

9.0

A lfe rric  izango dira  
aserre  gurriac  
esnaute (1 ) mudatuco  
eternidadian  
esposatu nainuque  
cariño onian 
Antonio  M aria  
etorzen danian.

6 .”

Iduqui desaquezu  
ongui sin istua  
aspaidi naguala  
zusas gustatua  
e tza itu t nic utcico  
desam paratua  
eia eguiten  dizut 
gaur ¡uram entua.

10.«
Eciñ egon zan am a  
itz  o ri zufricen  
bereala (2 )  acizan 
carta deten itcen  
inteneciyo (s ic ) aundiyan 
escontza galdutcen  
Juanitac alacoric  
etzuen penzacen.

(1) Esnante por esnaute en el ms.
(2) Berenla por bereala en el ms.



1 1 .«

A m aren  m aleciya  
correara juana 
Antonio  ilza la  
eguinzuen carta  
Juanitaren tris tu ra  
m aitia  izanta  
engañatudu bestec  
guezur bat esanta.

12 . ‘ >

Am ac esatendiyo (3 )  
Juanita neria  
galduda d io tenes  
Antonio  M aria  
nic b illatuco dizut 
b estebat obia 
m ayarasgo ín te res  
ascoren ¡abia.

1 5 °

Dem pora com piituríc  
galaya ariyan (s ic ) 
ce r pasatu  otezan  
aren  m em ariyan  
cartario  artugabe  
¡uandan azpaldiyan  
inocente zartuzan  
jayozan erriyan.

^6P

Auda lendavícico  
ezan senduena 
cerda m usicarequin  
onracen dutena  
m arquesaren aiaba  
caliac barrena  
esposariyo zala  
arcb iar zuena.

Am a esneri esan  
orreiacorican
ested  (s ic ) n ic bestegona  
am oriyorican  
eciñ alegra leique  
nere barrenican  
cam enenciya ona 
egona gatican.

14."

U tzi alde batera  
orrelaco lanac 
esditud (s ic ) n ic icusten  
zu bésala dam ac (4 )  
nai badituzu artu  
onra eta fam ac  
guiyatuco zaituste  
aitac eta amac.

17.0

D esm ayaturic  eguin  
zuen ordubete  

(s ic ) güero noviya esque  
itzb i eguiñ-arte  
Inguratu  citzayon  
m aquiña bat gende  
vigarren orduraco  
ilda derrepente.

18.0

Gaba pasatu e ta  
urrengo goician  
entierrua zuen  
bigarren clasian  
m arquesaren alaba  
guciyen atcian  
cer pena izangosan  
aren viotcian.

(3) Esatendigo en el ms.
(4) Hay letras superpuestas al final de la palabra. Parece claro que 

se trata de una m.



19.® 2 0 °

Penar equín le rtu ric  Er rem ed í a balci (s ic )
A ntonio  iitzan  centim entu  orí
acom pañatu zuen v ítarteco  bat ja rrí
Juanitac elízan Jesús m a ítia rí
naítazuna basíyon oracíyo eguiñas
es andedan guízan Virg ína am arí
guerrostican etzuen Ceruan guerta dedín
ozazunic izan. Antonio M ari.

2 1 ."
A lcarren  compañiyan  
guc ere  naidegu  
Virgína eguiyozu  
Jaunarí erregu  
cris tau  guciyo gatic  
baldiñ aibacendu  
Itu rrinoc orrela  
desiatucendu.

San Sebastián. —  Imp. de M . Jornet.

M-B. de A.

HOSPITAL DE LA PIEDAD EN O fílO
(O tro  recuerdo h istórico  que se o lv ida)

O rio tuvo un hospital de mucha actividad carita tiva , en el que 
se acogían los pobres, los extranjeros y los peregrinos que para­
ban en la V illa  antes de cruzar su ría en las barcas, cam ino de la 
aventura o de la devoción jacobea.

O rio  conserva aún hoy el v ie jo  hospital, pero olvidado y  en 
ruinas.

O rio, si alguien no lo rem edia, dejará probablem ente que des­
aparezca ese v ie jo  recuerdo de sus buenas acciones de antaño para 
aprovechar el reducido solar que quede en algo más funcional que 
la lección del recuerdo y  de la historia.

Q uiero  con estas líneas breves ayudar a las vie jas piedras del 
antiguo hospital o rio tarra  a entonar su «canto del cisne», a que 
hagan su ú ltim a buena acción, con una som era lección de su his­
to ria  callada.

El nom bre de O rio se menciona por prim era vez en 1141 con 
motivo de la donación hecha por G arcía «el Restaurador», rey de



H ospital de la Piedad.



Navarra, a la C atedral de Pamplona. Los pobladores oriotarras se  
pusieron m uy pronto al am paro del santo obispo Nicolás, el bien­
hechor de niños y doncellas en las leyendas y, desde entonces, fa­
vorecedor igualm ente de los aguerridos navegantes con corazón de 
niño. Ya antes de 1379 ex istía  una parroquia dedicada al santo pa­
trón y, seguram ente, su capa episcopal ya era del color oriotarra, 
am arillo  o dorado.

El cris tian ism o educó pronto al egoísm o nato y se com enzó a 
te n e r caridad tam bién  para el pobre desconocido o para el extran­
jero  cam inante. Y  así nació el Hospital.

Su prim era data pertenece al año 1586. Una hospitalera cuida­
ba del orden y de la lim pieza, ambos muy necesarios en tiem pos de 
aventureros y pestilencias. Ya desde esa fecha no son raras las re­
feren cias  al hospital, que pronto aparecerá nominado «de la Pie­
dad». Com ienza el siglo X V il con el bautizo de un niño, nacido en 
él, de una pobre m endiga, llamada Domeca; y siguen luego dejando  
sus nom bres en la pequeña historia del centro hospitalario: Bel­
trán de Y ribarren , mendigo «que dixo ser de Navarra, esquina de  
Francia», otro pobre navarro, llamado M iguel, M ari Sarrola, «m uger 
leg ítim a de Lázaro de Trecu», «un yrlandés que no sé su nombre  
por no poder en tender su lenguaje» y otro «pobre yrlandés», que 
tam bién  fue a m orir anónim am ente allí; «un peregrino francés que 
decía yba a Santiago de G alic ia» (para no confundirlo con el San­
tiago  de Aya, que estaba al otro lado del río) y, para no hacer tan 
largo es te  libro de huéspedes, term inaré citando a C harles de Be- 
za, francés de 20 años, «enferm o y mal dispuesto», que era «uga- 
naoete» (hugonote-ca lvin ista ); pero el celoso párroco, don Dom in­
go de Gaztañaga, que adem ás era com isario del Santo O fic io , se 
buscó su in té rp rete  correspondiente, se encom endó a D ios, que al 
diablo ya lo estaba su im pen itente , y escribe, como el Buen Pastor 
de las 9 ovejas, «m e pidió y requerió le adm inistrase el Sacram en­
to del Baptism o y los dem ás que necessitava».

A l dejar sus funciones de hospital pasó a ser erm ita , la cono­
cida hasta nuestros días por «Piedadia». Era un reducido espacio  
de su entrada, que aún se puede reconocer p erfectam ente, y  que 
estaba presidido por una im agen exenta de la Piedad para la que 
doña Ygnes de Osoa y Echave regalara un m anto en 1647. M ás ta r­
de, quizá por deterioro  de la ta lla  (pues aún no nos había invadido  
la plaga de afanadores de an tigüedades), se colocó en su lugar una 
pintura de la m ism a advocación, de la que tam poco hoy han podi­
do darm e re feren cia  alguna.



Como descripción de la que fue erm ita  y antes hospital valga 
la que hace el inventario  de 1886: «Un retablo  sólo hay en ella, con 
un cuadro pintado, representa la V irgen  al pie de la Cruz con su di­
vino Hijo en los brazos, y  no se sabe su autor; cuyo tam año es 1,60 
m etros. Una e fig ie  de m adera, en el segundo cuerpo, del S. Salva­
dor. separable (0.51 m s .). Las d im ensiones de esta erm ita  son: lar­
go 2 ms. y ancho 2,40 ms.».

^

La v ie ja  ruta peregrina, que baja de San M artín  a San N icolás de 
O rlo , pasa junto a la puerta de «Piedadia», pero los hom bres del si­
glo X X  han cerrado ostentosam ente. Que el esp íritu  p ractic ista , fun- 
cionalista , haga una excepción en el decálogo de sus principios y 
tenga «piedad» para es te  recuerdo de la h is toria y caridad de un 
pueblo m agníficam ente sencillo.

Luis M urugarren
(S . Sebastián. 11 feb re ro  1970

Foto del autor (año 1969: A specto  ex terio r actual de «Pieda­
dia». El ventanal que se ve a continuación de los m aderos, que cie­
rran la entrada, deja ver el espacio que ocupó el a ltar de la er­
m ita y Hospital de la P iedad).

APU N TA C IO N ES B lO -B IBLIO G fíA FICA S
PEDRO JOSEPH DE A LDA ZA BAL Y M U R G U IA  (¿17287-1779) 

Referencias

«Aldazabal y M urguía  (Pedro Jo sé ). Era guipuzcoano, natural de 
Deva. Nació hacia 1728. Siguió la carrera  ec lesiás tica ta i vez en 
Pamplona. Por lo menos, aquí se ordenó de Epístola en 18 de S e­
tiem b re  de 1750, a títu lo  de un beneficio  de la parroquia de Deva; 
de Evangelio el 18 de D ic iem bre de 1751, y de M isa  el 23 de D i­
ciem bre de 1752 con dispensa apostó lica de 13 m eses de edad. En 
1767 se decía Ex-Vicar¡o propio y  perpetuo de las Parroquiales de 
la real Iglesia de Santa M aría  la m atriz  y anejas de la Provincia de 
Guipúzcoa, y en 1775 de la Real Sociedad bascongada de los A m i­
gos del País» (P. Antonio  Pérez Goyena: Ensayo de B ib liografía  N a­
varra  T.° IV, págs. 275-276).

«Don Pedro Joseph de Aldazaval y M urguía. V icario  propio y 
perpetuo que ha sido de las Parroquiales de la Real Ig lesia S t ' M aria  
la M atriz , y Anexas de la N. y  L. V illa  M ont-Real de Deva en la M .N . 
y M .L. Provincia de Guipúzcoa» (Portada de la B reve H is to ria  por... 
Conf. Pérez Goyena: EBN n °  2262, T.” IV, págs. 276 ss .).



«Don Pedro Joseph de Aldazaval y M urguía, Presbytero, de la 
Real Sociedad Bascongada de los Am igos del País ... 1775» (Portada  
del Com pendio Heráld ico . E jem plar de la B iblioteca Julio de U r­
q u ijo ).

«Don Pedro Joseph de A ldazaval, y M urguia, Debaco Beneficia- 
du, len V icario  izan a...»  (Portada de Am a Virg ina Yciarcuaren Bede- 
ra tc i u rre n a ).

«D. Pedro José de Aldazaba! y M u rg u ia ... Nació en Deva. Falle­
ció en la m ism a v illa  el d ía 12 de febrero  de 1779. En doce de fe ­
brero  de m il se tec ientos se ten ta  y  nueve mur^ christianam ente Don  
Pedro Jph. de A ldazabal y  M urguia Beneficiado de las Parroquiales  
de esta V illa  M on R eal d e  D eva y  V icario  Propio q fue de todas ellas. 
Testó, y  su cuerpo fue enterrado en esta Real M a tr iz  e l dia trece  
d el dicho M e s  y  año, y  por la  verdad firm e  lo e l V icario. Dn. Agus­
tín  de Egaña. (Libro 5." de defs., fo l. 333 vuelto . Archivo de la Pa­
rroquia de D e v a ).. .  Fue muy devoto de Santa M aría  de Itz ia r ... Don 
Pedro Joseph de Aldazabal y M urguia, V icario  que fue de Iciar y 
Deva dejó en su tes tam ento  una manda de 1508 reales, según se des­
prende de esta nota, que tom am os del Libro 2P  de Fábrica, fo lio  209: 
M il quinientos ocho Rs de vellón con inclusion de tres A lbas q. Dn. 
Bentura de O rm aechea nos entregó para esta ig lesia y  son los m is­
mos q. Dn. Franc° de A ldazabal le  entregó a dch° Bentura como he­
redero  d e l d ifunto  herm ano Dn. Pedro Jph. de A ld azab a l...»  (Juan 
Esnaola; Santa M a ría  de Itz iar, pág. 176 ss .).

Archivo Parroquial de Ic ia r

Partidas bautism ales:

25 enero 1645; M aría  de Aldazabal y Joaristi, hija de -M artín  y 
de M aría .

24 octubre 1646: Lucas de Aldazabal G oaristI, hijo de M artín  
y de M aría .

22 ju lio  1664: Ana Bt^ de Aldazabal y O nate, hija de Ignacio y 
Catalina.

30 enero 1666: Franc” Ignacio de Aldazabal y Arregu ía , hijo de 
Ignacio y Catalina.

4 agosto 1667: Franc^ de Aldazabal y Arregu ía , h ija de Ignacio  
y Catalina.

17 noviem bre 1671; Franc^ de A ldazabal.

4 abril 1675: Bernardo de Aldazabal y A rregu ía , hijo de Ignacio y 
Catalina.



29 abril 1677: Franc" de Aldazabai y A rrio la , hijo de José y D .‘‘ 
A ntonia.

1 enero 1679: A gustín  de Aldazabai A rrio la , hijo  de José y A n ­
tonia.

29 octubre 1681: Ana Luisa de A ldazabai, hija de José y D.'* A n ­
tonia A rrio la  y M urguía.

19 mayo 1684: M.^ C atalina de Aldazabai A rrio la , hija de José 
y Antonia.

5 feb rero  1689: M anuel Andrés de A ldazabai y  A rrio la , h ijo  de 
José y Ana-Antonia.

21 d ic iem bre 1690: Tomás de Aldazabai y A rrio la , h ijo  de José 
y DJ  ̂ Antonia.

15 marzo 1693: Juan Bautista de Aldazabai y A rrió la , hijo de Jo­
sé y D.^ Antonia.

3 octubre 1695: Franc" de A ldazabai y A rrio la , hijo de José y 
D.^ Antonia.

26 febrero  1698: M a tías  A n t” de A ldazabai y A rrio la , hijo de 
José y D.^ Antonia.

28 marzo 1704: José Antonio, h ijo  d e l Señor Dn. Joseph de A l­
dazabai y  Doña A ntonia  de M u rg u ia  y A rrio la  siendo padrinos e l S e­
ñor Dn. Antonio  de M endigabal, v icario  de es ta  parroqu ia l de Nues­
tra  Señora de ¡ciar, y  Ana de Churruca  (Fol. 61 v .° ) .

17 mayo 1727: M aria  A ntonia  de A ldazabai y  M urguia, h ija  de 
Dn. Antonio de A ldazabai y  M u rg uia  y  de  D .“ M a ria  Joseph de Arei- 
zaga. Padrinos, Dn. Tomas Antonio  de A ldazabai y  D .“ M a ria  A nto ­
n ia de A rrio la-M urguia . S eguram ente se tra ta  del sacerdote Dn. To­
más de Aldazabai (Libro 5.’’ , fo l. 141 v ." ).

En este m ism o año 1727 (fo l. 141) aparece registrado un bau­
tizado con los nom bres de Pedro Joseph, pero de apellido Izarnote- 
gui A rrate .

6 febrero  1768: M.'^ Ign.^ de Aldazabai Egaña, h ija de M anuel y 
C atalina.

30 se tiem bre 1776: Josefa C ata lina de Aldazabai A rra rte , h ija de 
José y M agdalena.

Autógrafos

En el A rchivo Parroquial de Deva. Libro de Bautizados: Años 
1753 (29 m ayo ), 1753 (14 ju n io ), 1759, 1764,...



H erá ld ica

«Aldazabal: — en Deva—  en campo de oro un árbol verde; a su 
d iestra  un buey andante m irando hacia el árbol; a su sin iestra  un 
jab a lí perseguido por dos perros que le asen del pescuezo y andan­
te  hacia el árbol y una asta de lanza que cruza diagonalm ente el 
cantón más alto  a la izquierda del escudo. A ldazabal-M urguía: — en 
Deva—  Cuartelado: 1 /’ de Aldazabal, que se acaba de describ ir; 
2.0 de l\/lurguía de Astigarraga; 3P  una cadena puesta en banda en­
golada en bocas de dos dragantes y acompañada de un árbol en lo 
alto  y una to rre  en lo bajo y 4 °  una fragata de tres  palos con ve­
las desplegadas sobre ondas de m ar». [Juan Carlos de G uerra: Es­
tudios de H erá ld ica  Vasca, págs. 26 y 2 7 ).

La casa Aldazabal se halla en el barrio de C iaran (Lástur-Goya 
de Itz iar, D e va ).

Lapsus y  erra tas  con e l apellido

En las partidas parroquiales se docum enta invariab lem ente con 
«6». y no con «v» el apellido Aldazafeal. Sin em bargo, nuestro per­
sonaje publica sus libros firm ándolos Aldazaval con «v».

Vinson sufrió  un lapsus seguram ente al copiar Alzaval por A l­
dazaval. Podría ser tam bién  una erra ta de im prenta, pero quedó inad­
vertida . Sorrarain no cayó en tal d istracción, pero el erro r de V in­
son ha tenido seguidores hasta el extrem o de orig inar un desdo­
b lam iento  del personaje.

Al querer correg ir el entuerto , yo mism o he sido objeto de otra  
erra ta  en una nota de mi sección O ar-Sorta  en el sem anario «Zeruko  
Argia» y soy responsable involuntario  de que se haya proliferado  
la onom ástica errada del escrito r debatarra. En mi nota se. le nom i­
na Aldaval o A ldabal.

El hecho de que no se haya dado aún con la partida de nac i­
m iento, no sé si nos da su fic ien te  m otivo para sugerir la posib ili­
dad de la existencia  de algún problem a por ahora no fác il de es­
clarecer.

Bibliografía. O bras de A ldazaval

1)

Breve H is to ria  de la  Aparic ión d e l M ás  Luminoso Astro . Pamplo­
na. 1767.

Conf. Antonio  Pérez Goyena: Ensayo de B ib liografía  Navarra  nú­
m ero 2.262; Sorrarain: COE 297.



2)

A m a Virg ina Santís im a Yciarcuaren B ederatzí urrena. 1768 garren  
urtean.

No se tien e  noticia de la ex istencia  de e jem p la r alguno de esta  
edición, considerada como ia prim era de es te  libro. Se ignora 
el lugar de im presión. No ex is te  anotación alguna sobre es te  
novenario en el e jem p lar de Vinson anotado por Urquijo . Conf. 
Vinson: EBLB 110 a; Sorarrain: COE 298.

2b)

A m a Virg iña S antís im a Y ciarcuaren B ederatzí urrena. Tolosa, 1790. 

Conf. Vinson; EBLB 110 b; Sorarrain: CO E 298.

2c)

N ovena a la S antísim a V irgen de Ic iar. Tolosa, 1866.

Esta traducción se publicó con una introducción especia l. Conf. 
Vinson: EBLB 110b); Sorarrain: COE 298.

3 )

Com pendio H erá ld ico . A rte  de Escudos de A rm as. Pamplona. 1773

Conf. M elch o r G arcía: B oletín  B ib liográfico  (M ad rid ) n.« 210; 
Palau: M anual, I, 40; Pérez Goyena: EBN, n.“ 2.348.

3b)

[C om pendio  H erá ld ico .] [1 7 7 4 ] .

Según Palau, ex iste  una edición con esta fecha. Conf. Pérez Go­
yena; EBN n.o 2.348.

3c)

Com pendio H eráld ico. Pamplona, 1775.

«A dv ierte  Palau que hay ejem plares iguales con fecha de 1774 
y 1775. De modo que aunque llevan algunos e jem plares la fecha  
de 1773 y 1774. no pertenecen sino a la m ism a edición» (A n to ­
nio Pérez Goyena: EBN, n.^ 2 .348).

M iko la ítz-B erriochoa de A lzóla  
Irún, 1970



M A S  SOBRE LA RUTA JACOBEA POR LA COSTA

El h istoriador Fausto Arocena, re firiéndose a la ruta de la cos­
ta, a los conocidos datos de M o re t añadía los que Lope G arcía de  
Salazar describe en su crónica Bienandanzas y  Fortunas, respecto  
a la sustitución de la v ía  por Sancho el M ayor de Navarra. Esta apor­
tación vio la luz en el BOLETN de la R.S.V.A.P., X X IV  (19 68 ), pp. 
24 7 /24 8 . Gomo se puede recoger: « ...e n  orden a la sustitución de 
una vía por otra, que Sancho el M ayor «mudó el camino francés que 
venía por Guipúzcoa a Vizcaya e Asturias e Oviedo e los fizo  por 
Navarra e a Logroño e a Burgos e a León por donde agora es». Y 
añade el ex-archivero de Guipúzcoa que; «El reinado de ese rey se 
extendió  desde el año 999 hasta el de 1035, y entre esas fechas  
habrá que colocar la mudanza ordenada, si es que la ordenó do­
cum enta lm ente, de las rutas jacobeas.»

A  nadie le es posible dom inar el conocim iento de los m ateria­
les que van aportando los vie jos archivos, y he sido de los prim e­
ros sorprendidos al ver que sobre la m ateria  ex istía  conocim iento. 
En la prim avera de 1970 me com prom etí a acom pañar a Luis Pedro 
Peña Santiago a localizar varias calzadas que ya sabía que ex istían  
porque algunas las había recorrido años atrás para cruzar el m a­
cizo del m onte A m o, en el extrem o oriental de Guipúzcoa, en va­
rias d irecciones. Para mayor seguridad conté con la compañía de 
V ictorio  G árate de M endaro que conocía m ejor que yo dicho m aci­
zo. El interés principal era localizar y recorrer la calzada m edie­
val que desde A stigarrib ia  ascendía al collado de Arno-ate. C u m p li­
mos nuestro objetivo . La calzada que únicam ente han transitado  los 
pastores, y aun por ellos abandonada desde hace muchos años, 
transcurre  m arcadísim a y sin perder altura nos llevó al collado re ­
ferid o  a través de lo más abrupto de la montaña.

De una manera casual com enté el hecho con otro am igo que 
coincid í a ios pocos días, G uillerm o G arcía Lacunza, quien a los 
pocos días depositó en mis manos una obra que desconocía. Se t i­
tulaba: Los Cam inos en la  H is to ria  de España por Gonzalo M enén­
dez Pidal. Ediciones Cultura Hispánica. M adrid , 1951. Y, en el capí­
tulo Edad M ed ia . «El Cam ino de Santiago», en las páginas 47 /5 2 . 
C oncretam ente en las páginas 47 y 48 hace la mención de los do­
cum entos en que consta la m odificación hecha por Sancho el M a­
yor, en Silos. N á jera  y Toledo. He aquí tex tua lm ente lo que dice a 
este  respecto; «La im portancia de esta vía  de peregrinación creció  
aún más en el siglo X I. Hasta entonces, los peregrinos, según la 
crónica S ilense y  el Toledano, habían de cam inar, por tem or de ios 
m oros, a lo largo del seguro, pero abrupto, camino que les ofrecían



R E C T IFIC A C IO N ES EN  E L  CAMINO D E  SANTIAGO

E l camino de Santmgo sufrió sucesivas rectificaciones en su trazado; aqtti 
quedan reseñadas las principales. En términos generales pueden señalarse dos 
etapas primitivas (antes de Sancho el Mayor), que corresponden a la monar­
quía asturiana, y una tercera posterior, correspondiente a  la monarquía leonesa.

los m ontes cántabros en su ve rtien te  atlán tica . Fué Sancho el M a­
yor (h. 1030) quien, al d ec ir de las crónicas S ilense y  N ajarense  
y del Toledano, pudo cam biar con sus conquistas el trazado del ca­
m ino y hacerlo correr, seguro de moros, por las tie rras  de la m ese­
ta: Nájera, Briviesca, Am aya y C arrión, am oldándose de modo ge­
neral al trazado de una v ie ja  vía  romana.»

El estudio más profundo sobre Sancho el M ayor se lo debem os  
a Fray Justo Pérez de Urbel: Sancho e l M ayo r de N avarra  (In s ti­
tución «Príncipe de V iana». M adrid , 1950 ), donde reproduce algu­
nas de las crónicas aludidas. Pero Fray Justo no parece darles mu­
cho crédito . Considera copias de unas a o tras, todas basadas en la 
crónica S ilense que se escrib ió  hacia el año 1115. Com o podemos 
leer en el apéndice de la obra, página 335, en el tex to  de dicha cró­
nica y nota al p ie . Y  sucesivam ente reproduce crónicas de fechas  
posteriores. De en tre  las m ism as hacen constancia de la m od ifi­
cación del Cam ino de Santiago: la N a jerense, en la página 336; Cro­
nicón M undi Lucae Tudensis, en pág. 339; De Rebus H ispaniae Ru- 
derici Toletani, en pág. 341; y  la Crónica de San Juan de la Peña, en 
la pág. 342.

Tampoco descarta, Fray Justo, la veracidad de estos docum en­
tos en lo que respecta a la ruta Jacobea. El cam ino de la m eseta, 
por tanto , en todo caso, pudo ser estab lecido  en tiem pos de S an ­



cho el M ayor, pero no por mandato de és te , sino por las circuns­
tancias que siguieron al despejar a los moros con sus conquistas.

Este es un asunto que m erece un estudio a fondo.

J. S. M .

NO TAS DE BIBLIOGRAFIA VASC A. EL «C O M PEN D IO  
HERALDICO» DE A LD A ZA VA L  

Ejem plar de la B ib lio teca Julio de Urquijo:

C O M P EN D IO  /  HERALDICO  /  ARTE DE ESCUDOS /  DE AR­
M A S  ¡  SEGUN EL M ETHO DO  /  M as arreglado  /  DEL BLASON, ¡  y Au­
to res Españoles. / /  POR D. PEDRO JOSEPH DE /  A ldazaval y  M ur- 
guia, Presbytero, de la Real /  Sociedad Bascongada de los Am igos  /  
d el País. / /  En la M . N. y M . L. Provincia /  de Guipuzcoa. / — /  En 
Pam plona: Por la Viuda de M artin  /  Joseph de Rada. Año 1775.

Una hoja plegable con un dibujo que representa las arm as de 
los apellidos Aldazaval y M urguía.

M .N . y M .L. Provincia de Guipúzcoa. (D ed ica toria ) Firmd. D. Pe­
dro Joseph de Aldazaval y M urguía.

Licencia del O rdinario: El V icario  G eneral, Licenciado Don Fer­
m ín Lorenzo de Irigoyen y  Echenique, por el lim o. Sr. Don Juan Lo­
renzo de irigoyen y D utari, Obispo de Pamplona: 6 febrero  1775. Se 
alude a la censura de la obra verificada por Fray G erónim o Elias 
Yzuzquiza, Religioso de la Orden de Nuestra Señora del Carm en de 
ia antigua observancia.

Aprobación del Licenciado D. Joaquín Javier de Uriz: Pamplo­
na, 19 mayo 1775.

Licencia «para que por tiem po de cinco años pueda hacer Im ­
p rim ir, y  vender el Libro que ha com puesto ... haviendole tasado a 
seis m aravedís por pliego, y  con prohivicion de que otro lo pueda 
ejecu tar en e l re ferido  térm ino». Pamplona, 6 noviem bre 1775: Ni­
colás Ferm ín de A rrastia , S ecretario  del Real Consejo de este Reyno 
de Navarra.

Aprobación del Licenciado D. Pedro A rm endariz por el Conse­
jo del Reyno: Pamplona N oviem bre 13 de 1775.

Fe de erratas.

Prólogo al lector.

Libro I. Instrucción abreviada de Reglas del Blasón.

C apítu lo  prim ero: De los principios, y fundam entos de las Arm as.



C apítu lo  II. Del Escudo de A rm as de Guipúzcoa.

C apítu lo  III. D e la figura, y d im ensión de los Escudos de 
Arm as.

C apítu lo  IV. De los M e ta le s , C olores, y Forros de A rm erías  
con sus atributos.

C apítu lo  V. De las d im ensiones del Escudo de A rm as.

C apitu lo  VI. De los Adornos In teriores  del Escudo, y sus a tr i­
butos.

C apítu lo  VII. De las Figuras N aturales de A stros, y  M eteoros.

C apitu lo  V III. De las Figuras de los Elem entos, y  sus sím bolos.

C apítu lo  IX . De las Figuras de las A ves, y sus sím bolos.

C apítu lo  X. Del E lem ento del Agua, y sus habitantes ios Pe­
ces con sus sím bolos.

C apitu lo  XI. De las Figuras Naturales de los A rbo les, y Plantas.

C apítu lo  X II. D e las Flores N aturales , y  sus sím bolos.

C apitu lo  X III. De las Figuras Naturales de A n im ales Cuadrú­
pedos.

C apitu lo  X IV . D e los R eptiles , y sus sím bolos.

C apítu lo  XV. De las Figuras N aturales , humanas, y  sus a tr i­
butos.

C apitu lo  X V I. D e las Figuras Q uim éricas, y sus sím bolos.

Libro Segundo. D e los Q rnam entos y E xteriores del Escudo.
C apítu lo  I. Del T im bre, y sus atributos.

C apitu lo  II. D e las Coronas de los Escudos.

C apitu lo  III. D e los Bonetes, C eladas, C im eras, y  Lambrequi-
nes.

C apítu lo  IV. De los Tim bres.

Libro III. D iccionario Heráldico.

Página 283: «Laus Deo. O .S.C.S.R.E.».

Hoja plegable con 55 dibujos heráldicos: «D. Pedro José de A l­
dazaval y  M u rg uia  de la  R.S.B. d e lineo  año 1774».

Hoja plegable con dibujos heráldicos num erados del 56 al 83 
inclusive: <‘ D evae d e lín eav it D. Petrvs Josephus de A ldazaval et 
M u rg via  fìeg iae  Societs. Bascongatae Anno 1774» «Pedro A n t.° Sa- 
sas».

M-B. de A.



CARL-HEINZ VOGELER Y LO S V IA JES POR ESPA Ñ A

En 1958 copié en es te  BOLETIN páginas 69 a 74, la v ie ja  biblio­
g rafía alem ana de via jes de este autor e hice algunos com entarios a 
su libro de 228 páginas.

Va precedido de un prólogo de su m aestro  el Profesor ' ‘̂'itz  
Krüger autor célebre de Filo logía y buen am igo m ío, hoy jub ilaao  en 
M endoza de la Universidad Nacional de Cuyo, en la que ambos hemos 
actuado.

Esta segunda nota sale a luz porque fa ltaba saber que otros au­
tores conocidos nuestros eran utilizados por el investigador alem án  
en pequeñas biografías, de coetáneos en su m ayoría, que proceden  
a cada parte dei libro y quería darlos a conocer en esta revista , pues 
siem pre es agradable que los trabajos de unos escrito res sean u ti­
lizados por otros nuevos. A h í va una lista que hago de los mism os. 

A R A N Z A D l, Telesforo. 14, 17, 20.
A R C O , Ricardo. 178, 183.
BAESCHLIN, A . 68, 75, 78.
BER G M A NN, W .
BIERHENKE, W.
ESTORNES LASA, Bernardo. 176, 182, 183, 185, 190.
FARINELLI, A rturo . 1, 7.
FRANKO W SKl, Eugeniusz. 39, a 42.
GARATE, Justo. 7.
G A R C ÍA  M ERC ADA L, F.
GIESE, W ilh e lm . 43, 44, 97.
HABERLANDT, M .
HIELSCHER, K.
HUM BO LDT, G uillerm o von. 6, 7, 9, 16, 21 al 24, 29, 31, 40 . 63, 71, 

74, 75. 118, 167, 181 al 185, 189, 190, 194, 195, 214, 225.
ITURRIZA. Juan Ramón. 40, 182.
KARUTZ. R.
KRÜGER. Fritz, passim.
LARRAM ENDl, M anuel. 182, 183.
L IC H N O W SK l, Félix. 78. 79. (a)
MEYER LÜBKE, W.
ORTIZ ECHAGÜE, J. 176, 177, 190 [b ) , 194, 209, 225, 226.

(a) Corresponde a la página 236 de la traducción castellana, firmada 
por José M. Azcona. Espasa Calpe. Madrid, 1942.

(b) Y no Echagüe como lo cita Vogeler al igual de Uhlenbeck quien 
cita a Julio Caro en la palabra Baroja. D e la misma manera, en la Poste res­
tante de Charing Cross en Londres, me ponían los giros de la Junta Madri­
leña para ampliación de estudios, en la letra A, por ser Arrióla mi segundo 
apellido.



OÜELLE, O.
SA N C H EZ C A N TO N . F J .
S C H U C H A R D T, Hugo. 31.
URABAYEN. Leoncio. 68.
W EID ITZ, Christoph. 3.
YR IZA R , Joaquín. 68, 69, 70, 71, 73, 74, 75, 77, 78.

Aparecen otros muchos nom bres que no nos interesan hoy, en  
esas b iografías parciales.

Las secciones del libro son éstas:

Trabajos de campo e instrum entos agrícolas. B ib liografía, pági­
na 14.

La casa española. B ib liografía , página 68.

Costum bres re lig iosas y  fies tas  ec lesiásticas . B ib liografía, pá­
gina 112.

Trajes populares en España. B ib liografía , página 176.

Es un erro r de V o ge ler el cree r que se puede considerar buena­
m ente que las b ib liografías de Farinelli y Foulché-Delbosc agotan de­
c id idam ente el tem a (w ohl schiechthin  ais erchópfend) de los v ia je ­
ros por España, pues yo m ism o he reseñado unos cuantos relatos, 
desconocidos por ellos.

Por ejem plo , es de notar que V o ge ler no cita a V incke. cuyo 
re lato  de via je de 1802 fue publicado por Bodelschwing y en parte  
coincide con el de Jariges. DI cuenta del m ism o en 12 páginas (73  
a 84) de mis ENSA YO S EUSK ARIAN O S de 1935 (o sea 6 años antes  
del V o ge ler) y ahora lo va a publicar com pleto  en cuidadosa versión  
castellana, m i antiguo y gran am igo Luis M aría  Itu rrlba rría , lector 
de Español en la universidad alem ana de M arburg.

Justo G árate

C O D IC E  M E D IEV A L DESA PAREC ID O  DE ElBAfí

Hace un par de años com enté con m is am igos los señores Uría  
(padre e hijo) sobre el códice m edieval que ex is tía  en el coro de 
la parroquia de San Andrés Apóstol de Eibar. Conocíam os por re fe ­
rencia de G regorio  de M úgica en su obra M o nografía  H is tó rica  de 
la  V illa  de Eibar, página 130, allá donde tra ta  de los doce libros  
de canto regalados en 1673 a la parroquia por don Pedro Iñarra, 
copias de una colección idéntica que ex is tía  en la catedral de To­
ledo, y  a continuación dice: «Adem ás de estos doce libros, ex is te  
otro mucho más antiguo, cuya m úsica está escrita  en una sóla línea



D o r n i n c -
n  n . i .

Fro^nienlo del canioral medieval de Eibar. 
letras lindares de la hoja hallada.

Foto: J. San Martín

en vez de es tar en el pentagram a. Nuestra incom petencia nos veda  
señalar ta fecha de es te  libro, aunque no fa lta  quien la rem onta il 
siglo XIV».

Ei P. Otaño llegó a m anejar y tom ar algunas notas, según don 
Trino de U ría . Y. Juan Ignacio me insistió  en que . debería de cer­
ciorarm e si aún perm anecía en el m ism o lugar y si contaba con ga­
rantías de seguridad allá donde estaba. Pero cuando el am igo Pedro 
C eíaya, en 1969, preparaba la edición de Eibar, s ín tes is  de mono­
grafía  histórica, m e prestó el original de, la obra, y en tre  otras obser­
vaciones que le h ice, le advertí que debería c itar el re ferido  códice, 
pero no sin antes asegurarse si perm anecía en el coro de la pa­
rroquia de San A ndrés. Al com probar, se vió  que lam entab lem ente  
no ex istía  ni en el coro ni en la sacristía .

Una guerra por m edio, con incendio parcial de la sacris tía , más 
los cambios del personal responsable, y  sin que tengam os seguri­
dad de que en su día fuera devuelto  del Congreso de V ito ria , a 
donde se llevaron en 1928, como describ irem os más adelante . 
Presumimos que si, porque no pudo pasar inapercibido al pulcro



párroco de aquellos años, don Eugenio Urroz, que dem ostró  sobra­
dam ente su in terés en conservar estas reliquias de la antigüedad  
con los C rucifijos de A zita in  y A stig arrib ia  (V ed  el BOLETIN de la 
R.S.V.A.P., X IX , pp. 3 3 7 /34 3 . 1963 ]. C reem os tam bién  que debía  
haber corrido la m ism a suerte de los canto lares copias de Toledo; 
pero no ha sido así.

Q uién sabe si no sería  m uestra del período rom ánico de Eibar, 
cuyos testim onios escritos existen , más una im agen de San Pedro. 
Pero, es te  códice al que nos re ferim os , parece ser que ha llevado  
el m ism o paradero que el C ruc ifijo  de A zita in , de aquel período. 
Ved a es te  respecto mi trabajo  En torno a los testim on ios d e l arte  
rom ánico en E ibar... BOLETIN, R.S.V.A.P., X X V  (1 9 6 9 ), p. 409.

Los datos más precisos que conocem os, de es te  códice m e­
d ieval, se los debem os al P. Donostia. Este conoció la obra durante  
la Exposición de Códices habido en V ito ria  en 1928, y  cita  en las 
páginas 6 y 50 de la obra M ú sica  y m úsicos en e l País Vasco  (San  
Sebastián. 1951). Da a entender que llegó a hojear personalm ente  
y hace adem ás la re ferencia  de la C rónica  publicada con m otivo  
del congreso.

Wi i" o o i l i l f i c

-m-

% %

Fragmento del cantoral medieval de Eibar.

Foto: J. San Martín
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La localización de esta Crónica, es en extrem o d ifíc il. A l final 
hemos tenido que recurrir al propio Archivo del P. Donostia, y  gra­
cias a la generosidad del P. Riezu, hemos consultado la obra re fe ­
rida.

Las precisiones obtenidas de esta obra, titu lada C rónica del 
IV  Congreso Nacional de M úsica Sagrada Celebrado en V itoria  del 
19 a! 22 de N oviem bre de 1928 (V itoria . Im prenta del M ontepío  Dio­
cesano. 1930), son las siguientes:

«Cap. II. La Exposición de Códices  (pág. 268 s ig s .).
«II. Su Im portancia.

«Los códices de los grandes m onasterios... Con todo, no han 
fa ltado  en nuestro ensayo ejem plares como el de Eibar, un voiúm en  
de muchos fo lios de fina v ite la , de notación a una sola linea, cuya 
antigüedad se rem onta al siglo X III o principios del X IV ; y  abundan...

«Pero indudablem ente, los ejem plares que, después del de Eibar 
antes citado, más llamaron la atención de los in te ligen tes, — no 
desde el punto de v is ta  musical ( . . . )  sino por el va lor artís tico  
tan so lo ,...

«III. Lista d e  los ejem plares presentados  (pág. 270 s ig s .) .

«n.o 6.

«Propio de Tiempo, de la Parroquia de Eibar, siglos XIM-XIV, 
pergam ino m anuscrito, notación a una sola lín ea ...»

NOTA. —  Después de enviar el escrito, he seguido indagando sobre el 
códice desaparecido, y entre otras cosas, aprovechando la amable invitación 
del señor párroco, don Miguel Lasa, hice una minuciosa revisión personal 
en el archivo del coro de San Andrés, examinando cantorales y papeles allí 
existentes; y di, por fin, con la pista deseada al hallar una hoja suelta, rota 
por la parte inferior, que reúne las características referidas en el volumen 
Crónica del mencionado Congreso de Vitoria y por el P. Donostia en Música 
y músicos: con música escrita a  ima sóla línea y tipo paleogràfico del siglo 
X I I I ,  de muy fina vitela y manuscrita por ambas caras.

Sus partticularidades las podemos descubrir en el fragmento fotográfico 
que se acompaña.

E,sta hoja manuscrita, como es lo más lógico, sin duda perteneció al can­
toral desaparecido, ya que nuestros predecesores no nos han dado más no­
ticias que de un sólo códice de estas características, y que por cierto no 
abundan. E l feliz hallazgo, por lo menos, nos da cabal idea del citado có­
dice para realizar cualquier estudio y continuar la  pista del volumen extra­
viado.

L a  hoja en cuestión queda depositada en la sacristía de la parroquia 
de San Andrés Apóstol de Eibar.

J. S. M .



EL PEÑASCO  A R PO N EADO

En mi libro D e Berceo a C arlos Santam aría  transcribo  el popu­
lar es trib illo  que, como posible concreción de las im provisaciones  
de algún incógnito bersolari, acostum bran a cantar los niños zarauz- 
tarras , burlándose de los de G uetaria:

G etarlarrak  txoruak  
balia  iitze ra  
arpol-arpoya m otza  
a rriya i sartzera

que traduzco así;
(Los fatuos guetariarras  
salieron a m atar la ballena  
con un corto , romo, arpón 
a hincarlo  en las piedras)

M i am igo Juan San M artín  en el núm ero de Egan correspon­
diente a ju lio -d iciem bre 1969 (págs. 101-102) opina que, indudable­
m ente, he sufrido una equivocación. Q ue en vez de arriya i — la pie­
dra—  debió ser arra ia i — al pez.

La transcripción m ía recoge lite ra lm en te  la le tra  de una salta- 
rina m elodía, letra que yo no pude p erm itirm e  a lte rar. A dem ás, más 
tarde supe en abono de esa transcripción  que ex is te  en la toponi­
m ia del m onte de San Antón, de G uetaria , un punto denom inado  
M azopa-arria, la peña de la m arsopa. Los zarauztarras atribuyen  a 
los pescadores de G uetaria  el erro r de confundir, c ierto  oscuro am a­
necer, esta roca con una m arsopa, un cetáceo odontoceto, y  haber­
la arponeado.

Por tanto mi traducción — «en las piedras»—  debió haber sido 
todavía más concreta: en singular, en la  piedra.

En mi libro pido perdón a m is am igos guetariarras por la trans­
cripción del es trib illo . Espero tam bién  ahora su benevolencia por 
esta obligada aclaración.

J. A.

LA PASIO N VASC A  «C urutzietaco  Icustam enac» EN LA 
E D IC IO N  TOLO SANA (18 84 ) DEL C O N FE S IN O  O N A  DE  

JU AN A N TO N IO  M O G U E L U R O U íZA

En la edición Confesino Ona  de J. A . M oguel en Tolosa (M u  
guerza, 1884) se incluye (pp. 370-384) la pasión vasca Curu tzietaco  
Icustam enac  del abogado durangués Ramón de Echezarreta (conf. 
BAP, 1962, pp. 329 y 4 3 9 ).



A  las ediciones, registradas por los bibliógrafos, de V ito ria  
(1864) y  Durango (Elosu 1895 y Soloaga 1900) hay que añadir esta  
to losana de 1884.

El Padre Akésolo, que ha tenido la am abilidad de darm e a co­
nocer esta edición, posee un ejem plar m ecanografiado, con ortogra­
fía  m oderna y tex to  bastante retocado respecto de la edición de 
1884, que es la única que tengo a mano en este m om ento. Pudiera 
ser alguna adaptación verificada por algún párroco.

Echezarreta fa llec ió  a los 71 años de edad, según O lazarán. 
Había nacido en 1808.

Ya hice notar la coincidencia del apellido Elguezábal en las 
fam ilias  M oguel de M arquina y Echezarreta de Durango (conf. Cien  
A utores Vascos. San Sebastián: Auñam endi, 1966, p. 52) como tem a  
de investigación genealógica, y ahora se nos presenta esta nueva 
relación M oguel-Echezarreta al incluirse los Curutzietaco Icustam e- 
nac de Echezarreta en una obra del autor de Perú Abarka.

¿Quién p repararía la edición tolosana del Confesino Ona?

H. V. B.

RELACIO N DE LAS CA SAS EXTRAM URALES DE LA 
VILLA DE HERNANI, QUE D IEZM A B A N  Y TENIAN  

SEPULTURA EN LA PARROQUIA  

(data: 11 Agosto 1610)

Echazpuru [a menos de 1 /4  de legua).
Joancorena (dueño: Am ador de Lasarte).
M olino  de Osinaga.
Las fe rre ría s  de Ereñocu.
Casa de Bazterra.
H erre ría  de A v ilas  (hoy A v e lla tz ).
Casa de Lassa.
H erre ría  de Ubarratua.
H erre ría  de UrruQuno de yuso.
H erre ría  de Urruguno de susso.
H erre ría  de m ezquite.
H erre ría  de Picoaga.
H erre ría  de Fagoaga (hoy Fagollaga).
H erre ría  de Aparra in .
Casa de Ygar erdi.
Casa Arguindeguy.
Casa D iosteguy.



Casa de Constrasea (? ).
Casa A rriasu.
Casa O choarena (dos) (hoy O tzuanea aundi y  ch iq u i).
H erre ría  de Herrotarán.
Casa de Elorribia (E lo rrab i).
Casa de Lastola (hoy Lastaola goikoa y bekoa) (C fr . Boletín A.P.

1949, págs. 421 s s .).
Torre de E peía ... (E p e le to rre ).
C asilla  de Rem entaldegui.
Casa de Ybarluge.
Casa de Ligarraga.
Casa de Erragu.
Casa de Sansanategui.
Casa de Qumady.
Casa de A querregui.
Casa de Orcolaga,
Casa de Beroqui.
Casa de Bernartena.
Casa T elle ría  (d os ).
Casa Ynsaurrondo.
Casa de IVIendoca.
Casa de Juanes de A rvide .
Casa de Portu.
Casa de IVIiguelena.
Casa de Garro.
Casa de Leocalve (dos)
Casa Joanechorena.
Casa Yturnichoa.
Casa de IVlartín Urquia.
Casa A rozarterena.
Casa Ynpernorena.
Casa Epeso (?)
Casa de Laurenz de Añorga.
Casa IVIariacorena.
Casa Echachoa.
Casa Lubelga (? ).
Casa de D. Sevastian de Yarga.
Casa Portalecoechea.
Casa IVlarinachorena (derribada hace poco tie m p o ).
Casa Yuncidi.
Casa Portuesea.
Casa del capero.
Casa V icariogarrarena.



Casa O quinenea (¿Oquendo enea?).
Casa llamada Palacio (ocupada por M." de A rrec h e).
Casa Sabalenea.
Casa llamada de Joanes de Sara.
Casa de Pícondo.
Casa M artin  ederrena.
Casa de S eroretegu i.
Casa de N icolás de Ayerdi.
Casa de M artinperuserena.
Casa Burdincali.
Casa de Petri de Echarreaga.
Casa de Juan de EIdua.
Casa de Dom ingo de Aranlucea (de los Hnos. de Joan López de 

E Idu ayen ).
Casa C hom inrrem entariarena.
Casa de Sastíga (hoy S agastiya).
Casa de Y turm endi.
Casa A rrie ta  (d iezm aba a San Juan y a San Sebastián el A n tigu o). 
Casa de Elorm endi.
Casa de Olio.
Casa de Echarreaga.
Casa de Qavalaga.
Casa de Ecolgor chipi.
Casa de M arie lus  andia.
Casa de M arie lus  chipi.
Casa de Echagarai.
Casa de A rriguren.
Casa de O llaquindegui.
Casa de G uetaria.
Casa de Eguzquica.

(A rch . M unicipal de Hernani: E-4-II-2-4, fo l. 12).

Luis M urugarren

ANDRE BAJEN KONTUA

Esantziyon m orroyeri:

— G aur arratsald ian  biyak (s ic) m erienda egin bear dugu.

Eta m orroya eidu zen m end ittik  Itxera.

A rrapatu  zuen nauziya.

Esantziyon:

— Nora zuaz?



— Belarraken billa, gure andria m tñez dao ta.

Esantziyon m orroyak:

— Goazen, goazen itxera.

Nagusiyak esantziyon:

— Erritan em ango d itt.

Esantziyon m orroyak:

— Ez. Sartu zeztuan e ta  egon sukalde zarrian .

Esantziyon itxeko andriak:

— O! eto rri zara? Ona m erienda. Biño lem izi esan bear dugu 
b ertso  baña.

Itxeko andriak esantzuen:

Nagusi jauna  
Bialdu dut 
Bilbau zarrera  
Bilindrontxuaren billa 
Jaun zerukuak  
Zure ta nere aurrera  
Azaldu ez daiíle la .

M orro iak esantzuen:

Nagusi jauna  
Billatu nuen 
San Antongo Zubiyan  
Sukalde zarrian  
O rtxen  dago 
Zardiña zeztu  
Berriyan.

Recogida verificad a en irún el 26 de ju lio  de 1959. La relatora, 
doña Sabadiña Ribera Aram buru, resid ía en esa fecha en Irún pero 
nació en el caserío  Audele de O yarzun, co lindante con el barrio  
irunés de Katia. «Am ak kontatua».

C onfrontar esta varian te  con los núm s. 855 «Londresen dot se­
narra», 864 «Nagusi Jauna Londresen». 887 «Perú gurea Londresen» 
y 894 «Senarra degù Londresen» del Cancionero Popuiar Vasco  de 
Resurrección M aría  de Azkue y «N otas al Cancionero» por A . Za- 
tarain  en la segunda edición (B ilbao: La Gran Ensiclopedia Vasca, 
1968, pág. E-34, núm. 887 ).

M -B. d e  A.
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GENEALOGIA DE LOS GOROSABEL

Según datos contenidos en un m anuscrito de don Pablo de Go- 
rosabel, sus antecesores proceden de la casa GOROSABEL BARRE­
N A  de G aviria . y  allá por el año 1526 nació DON JUAN DE GO­
ROSABEL, quien casó con doña M A R IA  DE APA O LAZA, teniendo  
como hijos a D O M IN G O  DE GOROSABEL, que sigue, y  a Pedro de 
Gorosabel, quien casó con M aría  de Gabarain, y  tuvo como hijo a 
V icen te  de Gorosabel.

D O M IN G O  DE GOROSABEL contrajo m atrim onio con M A G D A  
LENA DE BARRENGARA, teniendo como hijos a M artín  de Gorosa­
bel y a

D O M IN G O  DE GOROSABEL, quien casó con ISABEL DE LA- 
SAURRUTEG Ul, y fueron vecinos de M utiloa, donde engendraron a:

Joanes de G orosabel, nacido el 8 de marzo de 1616.
Dom ingo, nacido el 19 de setiem bre de 1619.
IG N A C IO , que sigue, nacido el 15 de setiem bre de 1623.
Andrés, nacido el 17 de febrero  de 1627, y
G abriel, nacido el 4 de diciem bre de 1630.

Según mis datos, obtenidos personalm ente, D O M IN G O  DE GO­
ROSABEL e ISABELA DE TEXERIA, vecinos de M utiloa, fueron los 
padres de

IG N A C IO  DE GOROSABEL, quien casó con M A R IA  ANDRES DE 
G URID I en Legazpia el 6 de marzo de 1650, y p le iteó  hidalguía en 
1656.

Q uizás Isabel de Lasurrutegui e Isabel de Texeria fueron la 
m ism a persona. Vam os a hablar de los hijos de los citados Ignacio  
y M aría  A ndrés, que fueron;

Antonio, nacido en Legazpia en 28 de enero de 1651 y

LORENZO DE GOROSABEL, nacido en la m ism a villa  en 12 de 
agosto de 1653, que contrajo m atrim onio con ISABEL DE G AZTA M BI- 
DE y tuvo como hijo a JUAN DE GOROSABEL, quien casó con LO­
RENZA DE BERGARECHE, nacida ésta en Legazpia en 30 de octu­
bre de 1679. Este m atrim onio se celebró en dicha villa  en 28 de 
agosto de 1705. Fue su hijo:

JUAN DE GOROSABEL, nacido en Legazpia en 10 de mayo de 
1706, quien casó con FR A N C ISC A  DE GALFARSORO Y M U R U A , na­
cida en dicho pueblo en 31 de agosto de 1709. Se casaron en Le­
gazpia en 30 de ju lio  de 1727, y  este Juan fundó una capellanía.



Hijos de este m atrim onio  fueron:

Philipe, nacido en Legazpia en 1.° de m arzo de 1728, y

JOSE DE GOROSABEL,- nacido en la m ism a villa  en 10 de ene­
ro de 1731, y que p le iteó  hidalguía en 1759, y casó con TERESA  
DE JAUREG Ul en 6 de se tiem b re  de 1758 en Legazpia, donde nació  
dicha Teresa en 25 de se tiem b re  de 1740, y  fue hija de Francisco  
de Jauregui y Francisca de G uerra . Fueron sus hijos;

Doctor Juan Francisco de G orosabel, nacido en Legazpia en 17 
de abril de 1760, y  fue V icario  en dicha v illa , donde m urió siendo  
ciego en 10 de se tiem b re  de 1818.

Licenciado DON JOSE JO A Q U IN  DE GOROSABEL, que sigue,

C atalina Ignacia, nacida en dicha v illa  en 1.” de agosto de 1774, 
que casó con don M iguel de Barrena.

Don M iguel A ntonio , Presb ítero  y Doctor en D erecho C ivil y 
Canónigo, nacido en Legazpia en 2 de jun io  de 1777 y fallecido  
en Santiago en el año 1819,

M aría  Juliana y

M icae la , nacidas ambas en Legazpia.

DON JOSE JO A Q U IN  DE GOROSABEL, nació en Legazpia el 31 
de agosto de 1762 y fa llec ió  en 6 de enero de 1830. Contrajo  m a­
trim onio  con doña M A R IA  IS ID R A  D O M IN G U E Z , natural de M adrid . 
Doña Isidra fa llec ió  en Tolosa en 15 de abril de 1840. Fueron sus 
hijos:

Eulalia Ramona, nacida en Legazpia en 13 de feb rero  de 1789 
y fallec ida en 17 de abril de 1866. Casó con don José M aría  de 
Garayoa, en Tolosa en 17 de d ic iem bre de 1818 y  fueron  vecinos  
de San Sebastián.

Teresa Lucía, nacida en Legazpia en 13 de d ic iem bre de 1795

M aría  Antonia, nacida tam bién  en Legazpia en 24 de junio de 
1798,

M aría  R ita, nacida en A zp e itia  y  fa llec ida en Tolosa en 14 de 
mayo de 1865,

N atalia , nacida en Tolosa en 1.” de d ic iem bre de 1799 y  fa llec i­
da en 1834, y

DON PABLO JOSE GOROSABEL. que nació en Tolosa en 15 de 
enero de 1803 y como su padre fue A lca lde  de la V illa . Fue adem ás



Diputado y  C orreg idor de la Provincia e H istoriador notabilís im o. 
M urió  en San Sebastián el 23 de enero de 1868, en ocasión de una 
vis ita  que hizo a su hermana Eulalia que estaba enferm a de pul­
monía.

Don Pablo casó en Fuenterrabía en 22 de febrero  de 1841 con 
doña M A N U E LA  DE IRARRETA, natural de dicha villa , donde nació 
en 1815 y era hija de don Saturnino de Irarre ta y doña Javiera de 
Iria rte , naturales tam bién de Fuenterrabía. A l m orir don Pablo, doña 
M anuela  fue a v iv ir a Segura, a casa de su hija Ramona, donde 
fa llec ió  en 7 de marzo de 1898.

Fueron hijos de don Pablo y doña M anuela:

Doña R A M O N A  GILA JAVIERA DE GOROSABEL, nacida en To- 
losa en 31 de agosto de 1845, y fa llec ida en Segura. Con don Pablo 
term ina  el apellido Gorosabel al no ten er descendencia masculina, 
pero por ser la única hija del m ism o que tuvo a su vez descenden­
cia, seguirem os más tarde con su fam ilia .

Doña Josefa Javiera Jacinta, nació en Tolosa en 11 de se tiem ­
bre de 1848 y casó con don Ricardo Lasquibar.

Doña G regoria Javiera Saturnina, nacida en Tolosa en 13 de 
ju lio  de 1852, y  casó con don José Luis Rameri y en segundas 
nupcias con don Félix  M edrano.

Una criatura sin nom bre, bautizada en Tolosa al nacer en 24 
de feb rero  de 1853.

Doña Ramona G ila Javiera contrajo m atrim onio en Tolosa en 8 
de enero de 1869 con don Juan Pedro de Aram buru, nacido en Se­
gura en 17 de enero de 1842, y fallecido en 14 de agosto de 1891. 
Era és te , hijo de don José Ignacio de Aram buru y Aguirreburualde, 
Notario  de Segura, y de doña Catalina de A gu irre . Al m orir don 
Juan Pedro, doña Ramona contrajo segundas nupcias con don Ca­
yetano Zabaleta U rm eneta, natural de Legazpia. sin que tuvieran  
descendencia.

H ijos de don Juan Pedro Aram buru y  doña Ramona Gorosabel 
fueron:

José y A m alla , que no contrajeron m atrim onio, y

Don Ignacio Lucio Aram buru y  Gorosabel, m édico, nacido en 
Segura en 9 de feb rero  de 1879 y murió en San Sebastián en 12 
de junio de 1955. Casó con doña Claudia Usain Izaguirre, nacida en 
Idiazabal en 30 de octubre de 1880 y  fa llec ida en C izurquil en 18



de mayo de 1950. Se casaron en Idiazabal en 9 de feb rero  de 1905 
Fueron sus hijos: Concepción Aram buru, nacida en Segura en 11 
de d ic iem bre de 1905. quien contrajo m atrim onio  con don Ernesto  
Lorenzo N olte Eisner, nacido en M aguncia en 2 de enero de 1896. 
Se casaron en Segura en 24 de se tiem b re  de 1931.

Juan Ramón Pedro Aram buru, nacido en Segura en 20 de mayo 
de 1907, casado en 11 de abril de 1934 en M adrid  con doña Leonor 
Nuñez Piñán, natural de Ribadeseila.

M aría  P ilar Aram buru, nacida en Segura en 9 de octubre de 
1910 y casada en Segura con don Luis Kutz, nacido en San Sebas­
tián en 28 de A gosto  de 1905.

M aría  R ita Aram buru, nacida en Segura en 5 de marzo de 1912 
y casada en Segura con don José O driozola, natural de A zp eitia .

Don Ernesto N olte y doña Concepción Aram buru tuvieron  los 
siguientes hijos:

Juan Ignacio, nacido en 26 de noviem bre de 1932 y  fallecido  
a los 4 años.

Ernesto N olte, nacido en Bilbao en 8 de d ic iem bre de 1937 y 
casado con doña Isabel Am án M uñiz en 23 de mayo de 1967.

M anfredo , nacido en 5 de m arzo de 1944 e

Ignacio, nacido en 2 de ju lio  de 1948.

El m atrim onio Juan Aram buru y Leonor Nuñez tuvo los siguien­
tes  hijos:

M aría  Leonor A ram buru, nacida en M adrid  y  casada con don 
Javier O larreaga, natural de Tolosa; tienen  una hija llamada M arta.

Ana M aría  Aram buru, nacida en R ibadeseila y  casada con don 
José Liria, natural de Tolosa, y donde contrajeron  m atrim onio  y  de 
quien tienen  los siguientes hijos: Ana M aría , Isabel, Blanca, Iziar, 
José y Elena U ria Aram buru.

Ignacio M aría  Fernando Aram buru Nuñez, nacido en V illa rrea l de 
Urrechua, Juan G abriel, G abriel Francisco, M iguel A ngel. M aría  C ar­
men y M aría  Soledad Aram buru Nuñez. nacidos en Tolosa.

Don Luis Kutz y M aría  P ilar Aram buru no tienen  descenden­
cia, y

Don José O driozola y  doña M aría  R ita Aram buru tienen  dos 
hijas; Ana M aría , natural de C izurquil y M aría  Aránzazu O driozola  
Aram buru.



Los únicos descendientes de don Pablo Gorosabel son actua l­
m ente los herm anos Aram buru Unsain con sus hijos y n ietos, cuyo 
detalle  hemos señalado an teriorm ente.

Gran parte de estos datos han sido obtenidos del archivo fa ­
m ilia r particu lar de don Ernesto N olte Aram buru, descendiente di­
recto de don Pablo de G orosabel. Damos las gracias más expresi­
vas a dicho señor N o lte, as í como a los párrocos de G aviria , Mu- 
tilo a , Legazpia y Tolosa y a don Sebastián Insausti, por las fa c il i­
dades concedidas en nuestras investigaciones.

Pedro Elósegui

EL NO M BRE DE ULZAM A

El año 1211, el Rey de Navarra, Sancho VIH (El Fuerte) con­
cedió «carta-fuero» a todos los hom bres « ...q u i sunt in to tal valle  
de U rgam a...»  (lo  que escrito  a la manera del Castellano de hoy 
sería  « ...a  todos los que viven en el valle de U rzam a»),

Por dicho priv ileg io  pagaban sólo 8 sueldos por cada casa, 
anuales. No tenían más pecha ni tributos. No servían al Rey en 
trabajos fuera del valle . Y únicam ente debían hacerlo en las here­
dades propiedad del Rey en dicho valle de Urpama, recibiendo como  
pago 1 pan por día de trabajo. Adem ás quedaban exentos de la 
«jurisdicción de los M erinos», lo que no quería decir menos, sino 
que quedaban protegidos, ante los agentes polic ia les, jud ic ia les y 
recaudadores, quienes «no podían en trar en sus térm inos ni ganados».

Este docum ento se conserva en el Archivo G eneral del Reino 
de Navarra, Sección de Coptos, Caja 1, N.° 103 y escrito  en per­
gamino de 241 x 5 1 7  mm.

P osteriorm ente y en d iversas revistas se han re ferido  a dicho  
docum ento que fue copiado y transcrito  íntegram ente por don C ar­
los M aricha lar, en la Colección D ip lom ática del Rey Sancho VIH 
(El Fuerte) de Navarra. Luego ha sido reproducido y com entado  

tam bién  por otros. M i com unicante señor don M artín  Elso de Dan- 
charinea (N avarra ) lo encontró en un escrito  de A ltad ill, y am plió  
detalles con V icen te  G albete  G uerendian, Arch ivero  del A yuntam ien­
to de Pamplona, en carta de 1956.

En nuestra m ente, no com prendem os la degeneración re iterada  
de Ulzam a (que no dice nada) en lugar de su verdadero nombre  
U R ZA M A , que quiere decir que el Valle, tuvo su nom bre del río  
que de él salía , abundante en agua de prim era calidad.

Si no anotam os (aunque no sea m ás) hoy, es te  erro r toponí-
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mico, veríam os dentro de un siglo d iscutir acaloradam ente, la razón 
etim ológ ica del nom bre Ulzam a que nunce debió de haber existido, 
y sí en cam bio El Valle  y Río URZAIVIA (1 ) .

_______  i .  M . S.

(1) Podría más problemáticamente pensarse que el Valle alto, recibía el 
nombre de UR-AMA” =E 1  Valle de la cabecera del R ío ... o bien “de la 
M adre del Rio ‘E l Valle que nutre al Río” , El Valle que da origen al Rio” , 
etc. Pero SIEM PRE un nombre lógico y traducible por el vascuence que se 
hable hoy.



TO PO NIM IA  EUZKA EN CA TA LU NYA  

La existencia  en el Pirineo catalán de nom bres que designando  
m ontes, valles, ríos, pueblos, etc ., tienen  una clara apariencia éuzka, 
inclinó al autor de estas notas desde 1926 a investigar si realm en­
te lo eran. Habiendo adquirido el diccionario del Doctor Isaac López 
M endizábal desde el prim er exam en se percató de que A R AN (va­
lle ) , BIZKARR (s ierra ) y AREZTUI (arboleda) habían sido aplicados  
para designar el valle de Aran, la sierra de Biscarri y el pueblo de 
A restu l. La citada s ierra  se halla al O. de la Seu d ’Urgell y el pue­
blo de A restu i, está en pleno bosque en un valle de la sierra deis  
Encantats, com arca pirenaica del Pallars.

Estos resultados animaron al autor a ir form ando un fichero  
que ya cuenta en el m om ento actual con centenares de fichas y 
entre  las cuales vam os a e leg ir las más sencillas o más fác iles  de 
atrib u ir a un origen éuzko.

Raíces éuzkas

A N , H A N, KAN [ra íz  de A N D I, 
alto , grande)

ARRATE, (puerto  de m ontañas) 
de ARR, piedra: ATE, puerta

AR RKADl, (prec ip ic io)

ARRTZA (peña)

GORRI, (ro jo)

M EIARR, (estrecho)

Toponímicos

Serra d ’An (R ibera de S eg re ); Pie 
d'Han (A r ié g e ); Goll de Cans, de 
más de 1.000 m. (O lo t).

Port del Rat (entre  Andorra y el 
A riége) ; Port de la Ratera (uno 
entre  Saboredo y Colom és; otro  
entre  Colom és y Espot-Aran). 
Serra del Cadi, acantilada en toda 
su longitud en tre  la Cerdanya y 
la Seu d 'Urgell; Valí del Cadí (Ca- 
nigó) con acantilados.

Roe de Sarsa (fron tera  S. de An­
dorra: S errâ t de S arset (C erdan­
y a ). Existe tam bién la V a llée  d ’Ar- 
se entre despeñaderos en el Pi­
rineo Central.

El río Gurrí se tiñe de rojo en 
tiem pos de grandes lluvias porque 
atraviesa terrenos de areniscas  
rojas. Está cerca de Vich.

La conca de M e ia  com prende los 
desfiladeros de los valles de la 
Noguera Pallaresa y del Segre, al 
N. de Lérida.



UARRE. (to rre n te ) Río Noarre (A lto  P allars).

UGERR, (to rre n te ) C inco ríos dei Pallars llevan el
nom bre común de Noguera, o sea, 
N ’UGERR. EN o NA  es un artícu ­
lo catalán aplicado a nom bres de 
personas y de lugares.

URRETS, (paso, collado) Port d ’U rre ts  (fro n tera  fra n c es a ).

ZABORR (residuos, escom bros) El circo lacustre de Saboredo CvStá
lleno de bloques errá ticos . ZA- 
BORR-EDO, extensión de escom ­
bros.

A  estos nom bres sim ples debem os agregarles aún algunos 
com puestos.

Canigó, nom bre del m acizo de los Pirineos O rien ta les  france­
ses. KAN, alto +  lGO , subir, subida.

Galligans, nom bre de dos ríos de mucha pendiente en la provin­
cia de Gerona. GALL (ra íz  de GALLEN, s o b re s a lie n te )-f lG A N  (s u b ir).

B iciberri, alto  macizo que dom ina el circo llamado País de Rius 
y el lago Rius. IB (ra íz  de IBAI, r ío );  ERRI (p a ís ). IBERRI (país de 
r ío ). BIZI (vivo  sinónim o de cortante , puntiagudo), cf. BiZKARR.

Santigosa, nom bre del a lto  collado en tre  O lo t y  el alto  Ter. 
ANTI (a lto ): IGOTZE (su b id a).

La raíz M A L de los vocablos: M A L D A  (cu es ta ): M ALDA TSU  
(ab ru p to ); M ALKARR (escabroso); M A LK A TX (q uebrad o); MALKORR  
(prec ip ic io) unida a A ITZ (peña) da el conjunto M A L-A ITZ, que 
leído como vocablo catalán recuerda el M ALEITS (m ald itos ) y  que 
es le probable origen de la m aldición que pesa sobre el macizo  
más elevado del Pirineo.

G arrinada, nom bre de un antiguo volcán de la región de O lot. 
GARR (lla m a ); IN (can tid ad ): y -A D A  (su fijo  de acción) pueden 
haber form ado el com plejo  G A R R -IN -A D A  lo que parece indicar que 
gentes de habla éuzka vieron aun el volcán en erupción.

A  estos nom bres de accidentes topográficos debem os agregar 
el nom bre de los pueblos y poblados siguientes:

En la llanura del Emporda, al N. de Gerona, dos pueblos situa­
dos en lugares cercanos tienen  por nom bres respectivos N avata  y 
O rd is  que derivan seguram ente de NABA y O R D O  (lla n o ).

Dos pueblos ribereños de la provincia de Lérida tienen  por nom­
bre Ibars, o sea IBARR-Z (de rib e ra ).



En el alto  valle del Segre, cerca de Andorra, hay un pueblo  
situado en un ancho valle lateral cuyo nom bre es A ransa  y antigua­
m ente Aransar. En él encontram os ARAN (va lle ) y el sufijo  aum en­
ta tivo  -TZARR.

En un va lle  lateral cercano hallamos el pueblo de Bascaran. 
dotado de excelentes pastos. Su nom bre es el com plejo de BAZKA  
(pasto) y A R AN (v a lle ).

En la m ism a com arca tenem os A snurri dedicado al pastoreo y 
en su nombre creem os descubrir ESNE (lech e ) y URl (p ueb lo ).

En el llano de Cerdeña encontram os Badés (an t. B iterris ] que 
podem os as im ila r a BETERRI (pueblo de ab ajo ).

M ás hacia el Sur, en el valle del R lgart, el pueblo de Nava (cf. 
NABA, llano) está agregado a los pueblos de Plañóles y Planés.

La Quart. en la com arca cercana de Berga, tien e  la iglesia como 
centro  del núcleo poblado, situado sobre un peñasco cortado a pico, 
cf. KARR (p iedra, p eña).

Brenui, cerca de Sort (Pallars —  N. de Lérida) fue antiguam en­
te  Beranui que podem os as im ilar a BERA-N-URI (pueblo de abajo) 
porque está en un valle.

En la m ism a comarca la capital E sterri debe su nom bre a ESTO 
(cercado) y ERRI (p ueb lo ).

Volviendo al alto  valle del río Segre el pueblo de A ris to t  que 
fue antiguam ente A res to t puede ser traducido por ARR-ESTO (cerca­
do de p ie d ra s ).

No lejos del citado pueblo ex iste  el de Carcolse. Los nom bres 
antiguos citados en los docum entos son C aste ll de Carcolde  y  Pa­
rroquia de Carcobite. La raíz de KARRKAITZ (peña) KARRKA, unida 
a OLDE y a BETE da los com puestos que se pueden traducir por 
«m ultitud de peñas» (K A R R K -O LD E ); y por «lleno de peñas» (KARR- 
KE-BETE). Como confirm ación tenem os la naturaleza del terreno  y 
el nom bre de un barranco M o ltroc  (m ucha p ie d ra ).

En la m ism a com arca el pueblo de Talltendre  tuvo por nombre  
antiguo Taltenar que puede adm itirse que está form ado por el ge­
rundio ATALTEN del verbo ATALDU (d iv id ir, p artir) y ARR (p ie d ra ). 
El significado «piedra que se parte» queda confirm ado por el hecho 
de que «todo el pueblo está lleno de losas sacadas de una cantera  
cercana».

El pueblo de G uiis, cerca de Puigcerdá, está situado en la la­
dera que m ira hacia el Sur. Y su nom bre antiguo Egils  o Eguiis  nos



lo confirm a ya que puede derivar a un tiem po de EGl (cuesta] y 
de EKl (EG l) (s o l).

No lejos del ú ltim o está Eiravals  que se llanió antiguam ente  
Isavals  y que está junto a los prados que bordea el río C aro l. Su 
nom bre contiene el p refijo  IZ (agua) y APAL (b a jo ). Su s ignifica­
do es pues «tocando el agua».

O tro  caso parecido es el de U r situado  en la confluencia de 
dos riachuelos. Su nom bre es Ul^ (ag u a).

Egad, situado en la ve rtien te  del Roe «e la C alm , no es más 
que un e jem plo  de EGATZ (v e rt ie n te ).

Estavar debe su nom bre a ESTO (ce icad o ) y  ABARR (ram a) lo 
que nos hace ver su m odesto origen.

Un pueblo con un m agnífico bosque comunal situado en la la­
dera m eridional de la Cerdaña francesa se llama O sseja  que fue  
C Ice ia  en otros tiem pos. Su nom bre es el com puesto de OL (tab la) 
y ZEI (m e rc a d o ).

M uy cerca de O sseja está Caixans, an tiguam ente Kexanos  que 
no es más que ETXANO o KETXANO (c a s ita ). La X  y el grupo TX  
tienen  en catalán la m ism a pronunciación que en euzkera.

La extensión alcanzada por el dom inio lingüístico  éuzko se pone 
de m anifiesto  si se tien e  en cuenta que muy lejos del Pirineo, a 
la latitud de Tarragona, y cerca de la cueva de pinturas rupestres  
del Gogul ex iste  el pueblo de Aspa. Esta aplicación del vocablo  
éuzko AZPE (cueva) no es única. Un caso notable es el de la cueva 
de A spet cerca de Saint Gaudens (Francia) donde se han descu­
b ierto tam bién  pinturas rupestres.

Y la extensión alcanza hasta las islas Baleares cuyo nombre  
se relaciona con ABALARI (h on dero ). R ecuérdese la fam a de los 
honderos Baleares Incorporados a las legiones de Julio C ésar du­
rante la guerra de las G allias.

La extensión a las Baleares se m anifies ta  aún en muchos nom­
bres de toponim ia m enor. Pero el caso más claro es el de Ibiza, cu­
yo nom bre en el lenguaje de las Islas es A rvissa  re lacionado con 
ARR-BIZI (p iedra viva) como lo está el vocablo euzko BIZKARRI 
(s ie rra ) ya citado al principio. Las islas Baleares son, com o se sa­
be, muy rocosas.

Como ejem plos notables de toponim ia m enor, a la cual daba m u­
cha im portancia don Ramón M enéndez Pidal, tenem os dos m asías  
catalanas situadas en puntos elevados que llevan los nom bres de 
Can G oira y  Can G oiti. G O IR A  (arriba ) y GOITI (a ltu ra  en euzkera.



La m ism a raíz GOE la encontram os en el nom bre de una de las 
regiones del V alle  de Arán designada con el nombre de G oerri (GOE  
-ERRI, país e levad o ).

Por fin nos parece bien c itar el nombre del pueblo de Llastarri 
(ant. S tarri)  situado junto al congosto de Sopeira (R ibagorza). cf. 
EZTARRl (estrechura de m ontes).

Y  aún hemos de c itar Arcabell cerca de la fron tera  m eridional 
de Andorra y de un Port Negre y de un Runer (R io N e g ro ). En el 
nom bre del pueblo encontram os la raíz euzka ARRKA (p iedra, peña) 
y BELTZ (negro, a ) .

Los nom bres antiguos que hemos ido citando figuran en el Acta  
de fundación de la Seo de Urgel (año 8 3 9 ). Pero mucho más tarde  
perduran form as euzkas que se traducen al lenguaje moderno. El más 
notable que hemos encontrado es el de la aldea de Sauleda  cerca  
del lím ite  S. de la provincia de Gerona. Sus nombres antiguos fu e ­
ron Sa O lleda y O lleda (1165 ). Y an teriorm ente, (898) se la llamaba 
Elzeda. Basta recordar que ELTZE es sinónim o de olla.

O tro  caso de traducción notable, pero mucho más antiguo, es 
el de la ciudad de Vich que se llamó Ausa  hasta el siglo IV y fue  
traducido por Vicus  que, como AUZO , significa barrio. El nombre 
antiguo se conserva com pletando el m oderno que es Vie d'Ausona. 
No lejos de la ciudad ex iste  tam bién un Santuario llamado de la M a­
re de Deu del Barri. La idea de barrio se m antiene aunque la ciudad 
se acerque ya a los 20.000 habitantes.

Podríamos seguir llenando muchas más páginas con ejem plos  
de toponim ia pero, como prim era presentación, nos parece su fi­
c iente.

VO CABLO S EUZKOS EN LA LENGUA CA TA LA NA  

Nos lim itarem os a c itar los que se conservan menos alterados. 

C atalán Euskera

AVO L, flo jo  ABOL, flo jo , débil
LLOGUER, alqu iler ALOGER
A M A R R A  A M A R R A
EM BÁ, tab ique ANBARR, c ierre
A N C A  A N K A , pierna
A N S IA , anhelo A N TSl, cuidado 
ARLOT (Baleares AL. LOT, mucha- ARLOTE, vagabundo 

cho)



A T ZA G A IA A ZA G A l
PREGON, profundo BERAGUNE
BORDA, choza BORDA
BOM BOLLA, burbuja BUNBULLO
A R R U IXA R , salpicar ERRUXATU, escupir
ESQUERRA, mano o lado izquierdo ESKERR
ESTALVI, ahorro ESTALBE, protección
ESTACAR, su jetar ESTEKATU
ESCATA, escam a EZKATA
GALGA G ALGA
GARBA GARBA
GARGALL. gargajo G ARG AIL
G UA ITA , vig ía G O A ITA
G O N A , falda G O N A
GIPÓ, jubón JIPOI
C O C A , torta KOKA, pan
CUBELL, cuba, balde KUBEL
C O SSI, barreño KUSI, lavar
LLATA, listón grueso LATA, tab la
M A R R A D A , cam ino en zig-zag M ARRATU
M A TÓ , requesón M A TO l
M IC A , poco M IKI
M IN S O , tím ido M IN TSU
M O IX , gato (B aleares) M O X
M U R R I, astuto M U R R I, perverso
MUSELL, morro M U SU
O SC A , muesca O SKA
PICOR, picazón PIKORR, grano
POLIT, lindo (B aleares) POLIT
S E C A L I, persona flaca SEKAIL, delgado
SENY, juicio SEN
XOLLAR, pelar TXOIL, calvo
TA N C A , cierra TA N K A N , herm ético
TASTAR, probar TASTATU
TIRRIA , aversión TIRRl
TUPI, puchero TUPI
XERIGOT, suero de la leche XIR IKO TA
EIXUG AR, enjugar TXUKATU
SU C , jugo ZUKU

Esta lis ta podría prolongarse mucho, pero como prim era m ues­
tra  parece sufic iente.



C O NC LU SIO NES

La extensión superfic ia l de la toponim ia éuzka y la fácil tra ­
ducción de los nombres de los pueblos antiguos: IBEROS (IB-ERRl, 
pueblo rib ereñ o): LIGURES (LEGU-URI, pueblo del llano ); CELTAS  
(en griego KELTOI =  KAL-TOI, lugar e levad o ), etc ., y la extensión  
aún de las ra íces éuzkas en la toponim ia del M acizo Central francés  
llena de nom bres term inados por -AK como AuriUac. Vezac, M auriac  
y muchos otros, nos conduce a as im ilar los éuzkos con los pue­
blos europeos preglaciales obligados a correrse hacia el Sur y hacia 
el Este. La tradición que hace venir los C eltas del N orte y del Es­
te  se conjuga bien con nuestra conclusión. Y el hecho de que AR IA  
signifique raza  la confirm a aún más.

N aturalm ente que esta conclusión debe reforzarse con más da­
tos y es por ello que redacto esta nota para encontrar ayuda en el 
País Vasco.

S eptiem bre 1970.

S. Rubio i Tudurí


